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COSAS D E A N T A Ñ O . — I N D I O S L I D I A D O R E S , p o r D . P e p e a . 
AÑO V I —27 NOVIEMBRE; 1902 NÚM. 3 1 3 - 2 0 CÉNTIMOH 
R E Y E R T E 
Empecemos á pagar deudas. Quien paga, descansa. 
Muchas tengo contraidas con mis lectores: si ellos, quizá , no se acuerdan, yo no las olvido, y buena 
prueba es la presente Crónica. 
Cuando es t ábamos en plena lucha, cuando h a b í a m o s de r e s e ñ i r aquella interminable serie de corridas 
con que nos a b r u m ó la empresa durante la primera temporada, no ten íamos tiempo de meternos en honduras. 
Decíamos á palo seco lo que nos ocurr ía , y si la cosa merecía algo m á s que esta sequedad, de jábamos ese 
algo para mejor ocas ión. 
Y como no hay plazo que no sa cumpla, ya llegó el nomento de saldar cuentas. 
Sea la primera la de Reverte. 
Cuando viéndole pobre de facultades á consecuencia de la fainos i cogida en Biyona , dije que debía re-
tirarse, cayeron sobre mí todas las huestes revertlstas, pon iéndome como chupa de dómine . 
Y vino lo de costumbre en estos lances: Yo no e n t e n d í a de toros; debía retirarme; hab ía perdido los pa-
peles; t en ía man ía al diestro. Dios sabr ía por qué , y aprovecliaba mi t r ibuna de Sr> , Y S 'IVIUKA. para m o r l i l i -
carle; pero nadie me hacía caso; Antonio estaba como en sus mejores tiempos, y él demos t ra r ía en la plaza 
lo falso de mis afirmaciones en el periódico. 
Dios nos libre de amigos celosos. Si los de Reverte, despojándose de ese celo, no se enfurecen con una 
indicación hecha sin m á s objeto que el de prevenir una aver ía , la cosa quedara allí y no vieran hoy á su 
ídolo en la picota. 
«Tú lo quisiste, fraile mos t én ; 
t ú lo quisiste, t ú te lo ten.» 
Conste, ante todo, que á mí personalmente el diestro de Alcalá del Río me es s impát ico . Tiene hechuras 
de torero: hay en su tipo un no sé qué de gitano que lo aparta del lidiador vulgar; no desdeña el traje corto, 
como la casi totalidad de sus colegas; no usa como elloj esa indumentaria ridicula que constituye el sum-
mum de la curs i ler ía . Y cuando se le ve en la plaza, por sus andares, por su figura, pur sus movimientos, por 
su manera de coger el percal, hay que decir: Ese es un torero. 
Por serlo, por hacerse s impát ico , por evitarle una desgracia, le aconsejé que se quitara de los toros, co-
mo dice la gente del oficio. ¿Creyó él, creyeron sus secuaces, que en el consejo hab ía de todo menos caridad? 
Pues ahí van hechos, y los hechos no se discuten. 
No quiero hablar de lo ocurrido antes de la p resen tac ión de Reverte en nuestra plaza el 2 de Mayo; no 
quiero decir una palabra acerca de la retirada de los toros de Miura anunciados para es i tarde, la preteri-
ción de los Carriquir i y la «salida» de seis chotos del Duque, porque aunque estos t a m b i é n son hechos, co-
mo pasaron entre bastidores y no los vió el públ ico , resultan inutil izables. 
A los úti les me atengo. 
Reverte debu tó con un cebón que empezó acudiendo como un bendito, y en lugar de comérselo como hu-
biera hecho en sus buenas tardes, le toreó ayudado del peonaje, desperdiciando muchos momentos en que 
el bicho se cuadró , porque en todos le pesaba. A l fin acer tó con una buena estocada y se le ap laud ió de veras. 
Pero vino el toro siguiente, y durante su l idia comenzó á notarse la falta de vigor físico. Después de una 
brega laboriosa, con la ayuda del «coro», lió, se a r rancó de largo, p inchó en hueso, salió de rebote, le flaqueó 
la pierna izquierda y cayó, siendo pisoteado por el bruto, que le hocicó repetidas veces. E l puntil lero coleó 
al bicho y libró á Reverte, el cual, dicho sea de paso, no se achicó por la somanta y m a t ó aquel toro re la t i -
vamente bien. 
Pero no se trata de esto; se trata de probar que no puede seguir toreando concienzudamente. No acaban 
aqu í los sustos: en la corrida del 22 de Mayo los Carriquiris le trajeron de cabeza y anduvo siempre perse-
guido y embrocado, l ib rándose del hule gracias á Machaquito, que fué su providencia aquella tarde. 
¿Se quiere más? Pues ah í va. 
En la corrida á beneficio de la Asociación de la Prensa Antonio quiso lancear el primer toro, y el lancea-
do fué él; el animal le comió el terreno, no pudo el espada, por falta de piernas, rehacerse y «salió de naja» 
mirando al callejón, por si en él t en í a que dar con su cuerpo. A l matar, quedó medianamente. 
E l cuarto toro le arrolló, por. . . lo dicho, al meter el mozo un capote y Antonio salió derribado, sacando 
de la refriega varias contusiones y algo de conmoción cerebral. Fué por su pie á la enfermer ía y ya no se 
p re sen tó en el ruedo. 
¿No sirve esto tampoco? ¿Hacen falta otros «docnmentos i? Pues no hay que ahondar mucho para hus-
carlos. Ahí e s t á n las reseñas de las corridas de Bilbao, suscriptas por el s impát ico é inteligenle Don Modesto. 
Y dicen así: 
«Reverte alarga los brazos da media, vuelve á pa?ar, 
en un trasteo movido, y , por temor á una tunda, 
larga luego dos pinchazos, in tenla descabellar, 
sale después perseguido, acertando á la segunda.» 
Como todos los que distinguen, preven una avería siempre que el de Alcalá sale al ruedo; cuando a q u é -
lla no viene, hay que brindar por la buena fortuna del espada. 
Por eso el revistero exclama, sin la menor in tenc ión de zumbarle la pandereta; 
«Y se le aplaude á Reverte, porque tuvo mucha suerte 
m á s a ú n que por la estocada, y no le ha pasado nada .» 
En otro pasaje, dice el revistero'de E l Liberal: 
« . . . No hicieron nada por disipar nuestro aburrimiento. N i Reverte tampoco, salvo los sustos que nos 
dió al ser acosado varias veces y salir juyendo.» 
Lo que aquellos sustos hicieron al espada de todos es sabido. ¿Hay quien lo ignore? Pues siga leyendo; 
«¡Pero callad, callad, murmuradores. Sí; los de Benjnmea son mayores; 
cuya, conducta á la verdad no extrañol . . pero ¿él se va aterrar por el t amaño? 
isuponer que esos toros gastadores ¡No hay razón! Si hoy no vemos á ese espada. 
Reverte evita por si le hacen dañol . . es porque tiene una cadera h inchada .» 
No cabe mayor i ronía , n i se puede decir m á s al que sepa leer entre renglones. . . 
¿Es que todav ía se quieren nuevos testimonios? Vayan como se piden. 
Dice Bellogin al reseñar una de las corridas de feri» en Valladolid: 
« . . . Antonio lo pasa sereno, despenándolo de un pinchazo y media buena, saliendo trompicado cerno de 
costumbre.» 
Este «como de cos tumbre» vale un imperio, pues hay que advertir que el revistero fm cuestión trata á 
Reverte con toda la benevolencia imaginable. 
Pero anota bien: «como de cos tumbre»; es decir, como no puede menos de suceder dadas las fuer/as del 
espada; como h a b r á de ocurrir el 99 por 100 de las veces; como es lógico que acontezca. Esa jesu í ta la regla 
general, la excepción es lo otro. 
¿Que los d e m á s t a m b i é n salen perseguidos y trompicados? Evidente; pero á esos Ies ocurre por ignoran-
cia ó por temeridad, no por inut i l idad física. 
Reverte hoy, no tiene la ligereza necesaria para seguir toreando; no goza de esa cualidad, sumamente pre-
cisa, que acertadamente exige Paqniro al torero; esa que consiste en «correr derecho con mucha celeridad, 
y volverse, pararse ó cambiar de dirección con una pront i tud grande, y que donde más se conoce es en 
todos los movimientos que en los embroques sobre corto es necesario hacer para librar la cabezada»; esa l i -
gereza, que teniendo los miembros sanos se conserva hasta edad avanzada, tanto que, según Montes, «ve-
mos hombres que estando torpes hasta para andar porque pusan de los sesenta años , matan un toro con 
una ligereza increíble , ejecutando movimientos rapid ís imos , quiebros violentos, y usando de sus pies con 
la misma ut i l idad y perfección que cuando no contaban m á s que t re inta .» 
A fe que ninguno de esos hubiera podido matar un toro si al afianzar el pie izquierdo para arrancarse se 
temiera que flaquease por debilidad física. 
No; desgraciadamente para todos, Reverte no está en condiciones de torear con desahogo. Decirle otra 
cosa sería engañar le . 
Le hemos visto en nuestra plaza, con la s impar ía de siempre, y nos apenó . 
No era el hombre fuerte que lucha para vencer, era el convaleciente que va á la l i d engañado por sns 
fuerzas; no era el primer espada que lleva el peso de la corrida, era el matador á quien todos ayudan, á 
quien todos protegen, á quien todos tratan de salvar porque siempre lo ven en peligro. 
Debe retirarse. 
E l día que un toro se le acueste de verdad del lado derecho y ienga la cabeza muy suelta, se queda con él 
inemisiblemente. Y no siempre ha de haber colei s n i quites oportunos que eviten las cornadas. De haber-
los, nadie recordar ía los nombres de Barbudo, Jocinero, Perdigón, n i otros muchos que vinieron á aumentar 
la necrología taurina. 
Sí; debe retirarse. Si él no lo hace e s p o n t á n e a m e n t e , los toros le obl igarán á la fuerza. Y entonces, n i 
los amigos oficiosos, n i los aduladores interesados, le devolverán la salud ó la vida que pierda en la arena. 
Si por acrecentar su fortuna sigue toreando, y s in t iéndose pobre de facultades trata de aliviarse impo-
niendo á las empresas condiciones ridiculas, en ese caso, perderá las s impa t í a s que tiene y el público será el 
que lo retire. 
Ahora puede marcharse tr iunfalmente. I r á con los aplausos de todos los que le hemos visto torear en su 
úl t ima etapa, aplausos sinceros ganados en buena l i d ; porque tuvo la habilidad de dar buenas estocadas, 
entrando como él y yo sabemos; porque luchó con gentes que val ían muy poco, llegando á ser casi siempre 
el amo, y porque venía con esa aureola de combatiente herido que tanto seduce á nuestro pueblo. 
Mañana , que no ex i s t i r án todas estas causas, la retirada puede ser funesta. 
Y ahora que haga de su capa un sayo; pero no olvide aquello de: 
«.Quien bien tiene y mal escoge, de lo que le venga no se enoje.» 
P A S C U ' L M I L L O N . 
N O V I L L A D A E N M A D R I D 
'DiA 23 DE NOVIEMBRE) ; J 
Ha'llegado para:la~empresa la época denlos apuros; estos^dí^s grises—estilo modern í s imo—que anuncian 
las'proximidadesMel invierno, son poco apropósi to para la fiesta de toros, que necesita luz, mucha luz, y 
calor . . . [vaya calorI . . . y eso de i r á la plaza'embutidos en ampl ios 'gabanes 'ó ' embozados 'en airosas capas 
es an t ih ig ién ico , y an t ia r t í s t i co , y ant ies té t ico , y todos los antis habidos y por haber; así es que los aficio-
nados de la]buena cepa se retraen, y por ende las entradas resultan^flojas^y^hastajnegativasienrciertos capoo. 
9 
H Si Sí ÍÍJ 
P^&BUNTACIÓN D E M U . A ü S t t N S B L O N D I N 
Y la empresa'estruja el magín para ofrecer funciones con probabilidades de éxi to , buscando atractivos 
arcartel queden guisa de reclamo, llame gente á resolver el arduo problema de la taquilla, suma y compen-
dio de las aspiraciones de todo empresario que entienda su negocio. 
E n tiempos no muy remotos, aunque ya lejanos, suplían perfectamente cometido tan importante las 
r 
MR. B L O N D Í N C H U Z A N D O P O B P B I M S B A V I Z L A P L A Z A 
mojigangas, los fuegos artificiales y los embolados para los espectado-
res «que gustasen bajar al redondel»; luego se suprimieron esas diver-
siones y se i n t e n t ó dar á las novilladas de invierno el mismo carác te r 
de seriedad que revisten las de la canícula : eso no dió resultado y loa 
empresarios buscaron cosas nuevas, y entre ellas la más sensacional y 
positiva fué la famosa aparición de D. Tancredo. E l rey del valor Wensba, 
la plaza de bote en bote y la empresa explotó el filón á maravilla; pe-
ro . . . iay! los gobernadores se negaron á continuar autorizando aquella 
especie de suicidio premeditado, y se acabó la bieva. 
Este año la empresa ba echado mano de otro recurso, agar rándose al 
cable de Mr. Blondín para no caer y ofreciéndonos como novedad la 
presentac ión del aplaudido acróbata . 
Después de dos suspensiones «por lo inseguro del t iempo», á la ter-
cera fué la vencida y el ú l t imo domingo vimos á IVlr. Arsens Blondín 
cruzar de un extremo á otro de la plaza, caminando sobre un cable con 
la misma serena tranquil idad que hacerlo pudiera sobre una carretera 
de primer orden. 
A la hora en punto el c lar ín 
de empezar dió la señal , 
y salió Mr . Blondín 
armado de ba lanc ín . 
Expectación general. 
BEQEESO D E M B . B L O N D Í N 
lilü muam 
Carlomágno demost ró ser u n buen equilibrista, poseer unas piernas de acero y una cabeza á prueba de 
vér t igos . A paso lento primero, corriendo después , pasó y repasó el cable á la altura de los palcos, y—aunque 
no calurosamente, porque la tarde estaba fresca y 
desapacible—fué muy aplaudido. 
Y segdn cuentan las crónicas , 
cuando corrió por Madrid 
la noticia del buen éxi to 
que logró Mr . Blondín , 
don P ráxedes , sonriente, 
dijo:—¿Blondiues á mí? 
Eso no tiene importancia 
y es cosa que bace reír . 
Para equilibrista, yo, 
que vivo sobre el país 
y hago la mar de equilibrios 
y no tengo ba lanc ín . 
Y cumplida satisfactoriamente esa parte del pro-
grama, hicieron las cuadrillas el pase^ y empezó la 
l idia de cuatro novillos: dos de D. Patricio Sauz y dos 
de Mira , que h a b í a n de morir á manos de los diestros 
Anastasio Castilla y Darío Diez L i m i ñ a n a . 
Los toretes, aunque pequeños , escasos de bravu-
ra y siu poder, dieron juego, y mejor resultaran á 
caer en manos m á s expertas que las de los toreritoa 
encargados de jugarlos. 
A fuer de beccrrotes inofensivos, apenas quisie-
ron pelea con los montados, y los jacos que despe-
naron sucumbieron, m á s que á las malas intencio-
nes de las fierecillas, á la torpeza de los jinetes, cuando no á iuipulsos de la propia debilidad orgáñica . . . 
I Porque la verdad es que algunos de lo3 pencos que vimos se sos ten ían en pie por milagros del equilibrio' 
Los ESPADAS.—Oreo que ninguno de los dos que como tales figuraron en cartel aspiren, por ahora, á la 
inmorta l idad en tauromaquia, 
n i pretendan exigir la luna 
en recompensa de su trabajo; 
y por creer eso me abstengo 
de censurar lo mucho censu-
rable que hicieron, concre-
t á n d o m e en estos apuntes á 
dar cuenta de sus faenas, sin 
meterme en honduras. 
Sigo en eso el sabio conse-
jo de 
Si quieres disfrutar horas fe-
[lices, 
no analices, muchacho, no ana-
lices; 
y no anal izaré , porque—como 
digo—ninguno de los espadas 
que actuaron aquella tarde 
t endrán—creo yo—pretensio-
nes de llegar de la «inmortol idad al alto as ien to»; y si á ta l aspiran, mucho, pero mucho, tienen que apren-
der para ponerse en condiciones de conseguirlo. 
Castilla, en el primero, estuvo hecho un loco, sufriendo coladas y revolcones á cada pase, y saliendo en-
C A S r i L L A . E N E L X P E I M K E TUBO 
L: 
C A S T I L L A D E S P U É S D E L A C O G I D A P O E E L f O E O P B I M E E O 
ganchado cada vez que en t ró á matar, sin 
que por fortuna la cosa llegara á mayores, 
pues todo se redujo á ligeros desgarrones 
en el terno. Tras teó al tercero con m á s 
quietud y seguridad, para dejar una esto-
cada contraria y atravesada; repit ió con 
un pinchazo en lo duro, y acabó con media 
bien puesta—la mejor de la t a r d e — y é n d o -
se al clavar. 
En cuanto á L imiñana , baste decir que 
mostró buenos deseos, que estuvo rela t i -
vamente sereno al pasar; pero con el esto-
que . . . el ú l t imo becerrote mur ió acr ibi-
llado de pinchazos y estocadas de todas 
clases y cataduras. 
Ambos diestros quisieron lucirse bai -
derilleando al tercero, y ambos á dos que-
daron muy mal . 
En quites, poco hubieron de bacer, por-
que los toril los, blandos como el requesón, 
sa l ían sueltos de varas y no dierun oca-
sión á grandes lucimientc 8, .:J7W"j L I M l Ñ A N á . E N E L S E G U N D O , TOBOj, 
U M l f t A N A P K B F I L A D O P A B A 1CNTBAE Á M A T A B , A L TOBO S E G U N D O 
De los demás , 
consignando que los 
picadores, en gene-
ra l , mostraron vo-
luntad, que con los 
palos se dis t inguió 
Ostioncito , y q u e 
bregaron mucho y 
bien Pinturas y Cu-
rrinche, es tá dicho 
todo. 
D. HERMÓGEN ES. 
( I N S T A N T Á N H A S DE 
OABEIÓN) 
B A R C E L O N A 
Novillada efectuada en la plaza nueva el 9 de Noviembre. 
E L « D E B U T » D E « A G U I L A R I L L O » 
Todas las temporadas, por esta época, comienzan 
las novilladas combinadas con dos espadas para es-
toquear cuatro reses. 
E l público lo prefiere mejor así que precedido el 
espec táculo de a lgún n ú m e r o de pantomima, de esos 
que encajan mejor en cualquier circo ecuestre. 
Los verdaderos aficionados no miran con buenos 
ojos ciertos alicientes de invierno que los empresarios 
suelen buscar para bacer el cartel m á s l lamativo. 
Sin mixtif icación alguna será el espectáculo m á s 
breve, pero exclusivamente taurino. (Como debe ser.) 
En la novillada que voy á reseñar , la empresa 
presentaba a l nuevo novillero sevillano Antonio 
Aguilar , Agui lar i l lo . 
Este t en í a que alternar con Emilio Soler, Canario, 
en la l idia de cuatro novillos de la ganader í a de Ga-
mero Cívico, antes de Torres Cortina. 
E l debut en esta poblac ión del diestro de Sevilla 
ofrecía cierto atractivo al espectáculo, pues de Agui-
lari l lo bab ía bablado 
m u y favorablemente 
l a prensa sevillana. 
La entrada, á pe-
sar de la baratura en 
los precios y de bacer 
un día de temperatu-
ra agradable, no fué 
muy numerosa. 
La mayor parte de 
los aficionados asistie-
ron para juzgar el tra-
bajo del nuevo espa-
da. Aqu í ya todos ban 
dado su parecer y los 
corresponsales han te-
legrafiado lo que han 
tenido p o r c o n v e -
niente. 
A h o r a , a h í va esto, 
escrito con la mayor 
imparcialidad, por si 
hubiera quien no ha 
podido deducir en con-
creto l o que ocurr ió 
e n e s t a novi l lada, 
pues yo, á decir ver-
dad, he leído ciertos 
telegramas q u e m e 
hacen dudar de si es-
tuve en la nueva pla-
za el 9 del corriente. 
Por algo es bueno 
escribir con bastante 
posteridad. 
Entremos en f u n -
ciones. 
EL GANADO. — I g -
noro si hubo sorteo; la 
verdad es que no ha-
bía motivo . . . mayor-
mente, pues los cuatro bichos poco se diferenciaban 
unos de otros. Era una media corrida muy igual i ta 
y bien presentada. No obstante, el toro m á s alto de 
agujas le tocó á Canario, cuyo bicho se corrió en ter-
cer lugar. 
Ninguno de los cuatro animalitoa ofreció grandes 
dificultades. Sólo el segundo llegó á muerte algo re-
celoso y con alguna tendencia á la huida, p u d i é n -
dose haber corregido ambas dificultades con poco 
que de su parte hubiera puesto el espada. E l mejor to-
ro de la tarde, por su bravura y nobleza, fué el p r i -
mero, que se dejó torear á las m i l maravillas. El ter-
cero pasó al ú l t imo tercio algo entero, y nada más . 
E l que cerró plaza tuvo alguna tendencia á desar-
mar, cerniéndose algo en el momento de meter el brazo 
el matador. Ea la pelea del primer tercio sobresa-
lió el primero; los d e m á s se l imitaron á cumplir . 
LOK BSPAMA.S.—Emilio Soler, Canario, es ya bas-
tante conocido de este públ ico. El muchacho da todas 
las tardes que torea cuanto tiene, pufts los buenos 
deseos es la nota saliente de este diestro; además , 
sus condiciones físicas no le permiten hacer más , 
aunque conoce algo el toreo y brega siempre con des-
envoltura. Aprovechó las excelentes condiciones de 
su primer toro para abrirse de capa y dar varios lan-
ces naturales, dos faroles, un lance de frente por de-
t r á s y un recorte cambiando, va l iéndole todo muchos 
aplausos, aunque el voluntarioso espada se movió 
bastante. En este toro llevó á cabo una aceptable fae-
na de muleta, estando 
el chico siempre cerca 
y valiente, rematando 
bien algunos pases y 
l ib rándose con vista 
de varias coladas con 
pases de pecho forza-
d o s , c e l e b r á n d o l o s 
con aplausos la con-
currencia. 
Como todo diestro 
que de estatura care-
ce, necesita que los 
toros hagan algo para 
que las estocadas re-
sulten completas. Ca-
nario se valió de una 
patudita para que el 
bicho hiciera por l a 
muleta, en cuyo mo-
mento avanzó Emilio 
y colocó media estoca-
da baja y atravesada, 
que resu l tó á un tiem-
po, por lo ya expues-
to. Dos veces m á s tu-
vo que entrar á matar 
para dejar el cornúpe-
to en disposición de 
s e r descabellado a l 
primer intento, escu-
chando muchas pal -
mas el espada. 
También á su se-
gundo le sa ludó con 
algunos lances en va-
rios tiempos y te rminó 
con un recorte de mo-
linete. 
Cogió banderillas 
á petición del público 
y cambió un par sentado en silla, algo caído al lado 
contrario, aunque dió la salida al bicho por el dere-
cho. La ovación que escuchó fué merecida, pues es-
tuvo valiente con un toro que estaba entero y no se 
prestaba mucho á tan precisa suerte, que resu l tó 
gracias á lo mucho que cons in t ió . F u é lo mejor de la 
tarde. En la muerte de este toro no estuvo muy afor-
tunado con el acero. Después de un aceptable trasteo 
volvió á avisar con el pie izquierdo, y , cuando hizo 
por él el astado, e n g e n l r ó el volapié el espada y pro-
« A G U I L A E I L L O » ANTBS D K L PASHIO 
L , 
pinó media estocada. Varios pases precedieron á una estocada corta, algo perpendicular y tendenciosa, sa-
Uendo medio perseguido. Apeló al descabello, marrando dos veces, á pulso. Tras tres intentos m á s en t ró á 
matar en tablas del 3 y recetó media estocada que bizo doblar al bicbo, pero el punti l lero lo levanta, desca-
bellando por fin el diestro al segundo intento, escuchando algunas palmas de s impat ía . 
En la brega estuvo trabajador toda la tarde, y en los quites, activo, hasta en los que hizo á su compa-
fiero cuantas veces estuvo en peligro (que no fueron pocas), ayudándo le además con verdadero cariño, como 
cumple á u n buen compañero; por esto solamente se hubiera hecho acreedor Emilio Soler á mi aplauso, que 
no por ser en extremo humilde quiero que sea menos entusiasta y sincero que los muchos que del públ ico 
eticucbó. Conste así . 
Antonio Aguilar, Aguilar i l lo, se presentaba ante nosotros por vez primera. Tendr íamos en cuenta el 
efecto que debe en el án imo producir el trabajar por primera vez en plaza tan importante como la de Bar-
celona, si no viniera de alternar en el coso sevillano. En cambio hay que tener presente que son muy pocas 
las veces que ha toresido en forma; es decir, en novilladas formales, con picadores. Esto se le observó en sus 
primeros pasos por el ruedo, 
y más tarde en la manera de 
rematar los quites. 
A su primer bicho (segun-
do de la tarde) se dispuso á 
darle algunos lances, hacién-
dolo en varios tiempos por la 
tendencia oue á la huida te-
nía el de Torres Cortina; no 
obstante, no se le vió hab i l i -
dad para hacerse-con él, ya 
que de primera in tenc ión to-
maba siempre c o n nobleza 
los vuelos del capote. 
Con la muleta dió los dos 
primeros pases ayudados pa-
rando y estirando b i e n IOH 
brazos, d e s p e g á n d o s e , pur 
tanto, con facilidad al bicho. 
Ya en los altos y dos de pe-
cho siguientes fué otra cosa, 
pues se quedó en los terrenos 
del toro y tuvo que poner las 
piernas en juego, como conti-
nuó el restu de la faena con 
el trapo. En t ró la primera vez 
algo distanciado (defecto que 
se le puede dispensar por su 
corta estatura, que tiene que 
hacerlo así para que los loros, al hacer por"la muleta, humil len y enseñen el lugar de la muerte) y señaló 
un pincaazo, sisuiendo el viaje con recti tud y saliendo de la suerte embrocadillo. Dos pinchazos m á s señaló, 
propinados en igual forma y con idént ica salida, debido á no dominar. A l pinchar nuevamente salió rebo-
tado y derribado, no siendo visto por el toro. Recurrió al descabello y la suerte quiso que no acertara hasta 
la novena vez, después de haber tocado algo la primera. 
A l retirarse al estribo se dividieron las opiniones del públ ico. 
VA espada, en este toro, sólo demost ró voluntad, pero estuvo muy mediano con la muleta y deficiente 
hiriendo. Lo del descabello es cues t ión de suerte, y el chico no la tuvo. 
En su segundo enemigo (último de la tarde) comenzó toreando de muleta con m á s reposo y se met ió á 
volapié en tablas para señalar un pinchazo caído al lado,contrario,, tras el cual sufre una colada y fué a l -
canzado y volteado, sacando rota la faja, estando oportuno su compañero Canario al colear al bicho. 
Dos sangr ías m á s y dos estocadas, no muy bien dirigidas y casi siempre saliendo trompicadillo, y un cer-
tero descabello dieron fin de la existencia de Zurronero, que así se llamaba el ú l t imo toro. 
En és te t ambién comenzó bien con la muleta, pero nada más ; luego, todo dejó bastante que desear. 
Después de dejar fielmente reseñado su trabaj ), sólo tengo que objetar, sin án imo de molestar al mu-
chacho, que me parece que no es tá en condiciones todav ía de encerrarse con la clase de novilladas que aquí 
y en otras plazas de importancia se suelen lidiar. Aguilari l lo es un chico valiente, pero ignora mucho. 
Tanto lanceando como en los quites demostró desconocer para qué sirve el capote; sobre todo al prestar 
auxilio á los picadores suele dejar los toros en el sitio de mayor peligro; deficiencia tal vez hija de la falta 
de prác t ica , pero que le quita todo lucimiento á su tiabajo en el primer tercio, en el que, a d e m á s , se le ha 
visto atropelladillo y no siempre en su puesto. Generalmente entra por derecho á matar, aunque algo lar-
guito; pero sale de la suerte trompicado, pudiendo ser esto debido á no acordarse de la mano izquierda. 
Para juzgarlo m á s detenidamente habr ía que verle torear nuevamente. 
Además , en esta novillada, la suerte no le ha sido muy propicia. 
Veremos lo que hace el día de su reprise, á pesar que la impres ión que ha dejado en los aficionados no 
ha sido muy grata, habiéndole perjudicado no poco los elogiosMe que venía precedido. 
De los demás merecen especial mención Monsolíu, por lo bien que estuvo en la brega; Negret, en un par 
de banderillas; Africano saltando con la garrocha al toro cuarto, y Colita y Carlomagno en un buen puyazo 
cada uno. Los citados muchachos fueron aplaudidos. 
Durante el segundo tercio del ú l t imo toro se lanzó al ruedo un aficionado, con su correspondiente coleta, 
conocido, según me dicen, por Moreno de Zaragoza, y, l ibrándose con pupila de la persecución de toreros y 
agentes de policía, logró clavar al cornúpe to un par de banderillas, volviendo después á ser perseguido, 
hasta que fué, por fin, capturado en el momento de arrodillarse ante la presidencia por el popular agente, 
antes picador de toros y autor d ramát i co , D. Antonio Ramírez , Memento. 
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tauromaquia pintoresca. 
Las fiestas d.e ^/illarluLexi^o. 
Este pueblecillo, enclavado en la provincia de Teruel, rinde su anual t r ibuto á la afición taurina cele-
brando con regocijo extraordinario y en honor á su excelso patrono San Bartolomé animadas fiestas de va-
cas y novillos. Durante los días 23, 24 y 25 de Agosto en t r éganse 
los vecinos en cuerpo y alma á su divers ión favorita, dando para 
ello de mano al trabajo en demanda de algunas horas de plácido 
solaz que les hagan olvidar las cuotidianas fatigas que sufren pol-
la conquista del pan, aspi rac ión suprema de la humanidad, cen-
tro al cual convergen los esfuerzos de todos en la horrible y en-
carnizada lucha por la existencia. 
Realmente, los táur icos divertimientos con que solemnizan 
sus fiestas titulares el vecindario de Villarluengo no difieren gran 
cosa de los implantados en otros pueblos de igual categoría , n i 
reconocen m á s origen que el c o m ú n á torios los espectáculos de 
igual género; y si hoy fijamos en esa pequeña vi l la del Albarrac ín 
la a tenc ión de nuestros lectores, lo hacemos con el objeto único 
de reproducir al fotograbado las preciosas i n s t a n t á n e a s que de allá 
nos han remitido, y consideramos interesantes porque ellas dan 
gráfica idea de ese aspecto pintoresco y animado de la fiesta na-
cional. Exigencias de información nos impidieron publicar opor-
tunamente detalles que, aunque curiosos, no revisten para p u b l i -
caciones del género de SOL iri 
J i L H E K O E ^ D E LA. F I E S T A 
SOMBRA la importancia que 
forzosamente debe concederse 
á los sucesos de palpitante ac-
tual idad, de esa actualidad 
que dura lo que las rosas, y 
una vez pasada cae en el abis-
mo de lo que fué para no ser 
m á s . Ahora que las corridas de 
gran cartel han terminado y 
que vemos desahogada nues-
tra cartera de trabajos apre-
miantes, vamos á dar cuenta, 
breve, pero con la posible fide-
l idad, de lo que son las funcio-
nes de toros en Villarluengo. ACOMBTJENDO AL PELELE 
B U S C A N D O PELEA 
E l d ía 23 se corre una res 
de las mejores que por aquella 
tierra se cr ían — previamente 
escogida por el alcalde y co-
misionados al efecto que le 
a c o m p a ñ a n — y dura la diver-
sión desde las tres hasta las 
seis de la tarde; á esta bora se 
retiran los lidiadores y demás 
vecinos, forman rondallas los 
mozos, que recorren el pueblo 
cantando la jota al son de los 
clásicos guitarricos, y á las 
nueve de la noche vuelve á sol-
tarse el toro y con t inúa la lidia 
hasta que rendidos los aficio-
nados m á s resistentes se da por terminada esta primera parte del 
( programa de festejos. E l día siguiente se corren 30 ó 40 vacas; y 
el tercero se efectúa una capea/ormaZ con diestros de menor cuan-
tía y aficionados intelectuales que presumen de toreros. Una de las 
cosas que m á s regocijo producen es ver cómo los toros embisten 
y hacen trizas al pelele que—grotestamente vestido y relleno de 
paja—colocan al paso de la fiera, la cual hace pagar al muñeco 
los malos ratos que sus martirizadores la proporcionan. 
Para terminar estos ligerísimos apuntes, anotaremos que la 
seguridad de las personas que no toman parte en el espectáculo 
e s t á perfectamente garantida por medio de altas barreras, acopla-
das con m a t e m á t i c a precisión en las bocacalles, que hacen impo-
sible el salto de la fiera por su conveniente elevación; así es, que 
aparte de los porrazos y revolcones consiguientes de que son víc-
timas algunos de los capeadores m á s atrevidos, pocos, muy pocos 
lances funestos se han registrado desde que la fiesta se conoce en 
aquel pueblo. Años hace se corr ían toros ensogados, pevo recien-
tes disposiciones gubernativas lo prohibieron. 
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Por causas que ignoramos no hemos recibido las revistas de nuestro inteligente corresponsal /«romo, 
referentes á las corridas verificadas en la plaza de Lima, desde 21 de Septiembre á la í ecba . Para no privar 
á nuestros lectores de aquella información, tomamos los apuntes que siguen de nuestro estimado colega El 
Redondel, que se publica Qn la capital peruana. 
Cuirida de inauguración varificada el 21 de Septiembre. 
Anunciaba el cartel seis loros, vamos al decir, de la ganader ía de D. Federico Calmet, que ser ían esto-
queados por Faico, Palomo y Chaleco, y banderilleados por una colección anodina de camaleros, éxcepcióu 
hecha de Galindo, Montelirio y Rubio. 
Lo que toros y toreros hicieron, ya lo ve rán ustedes en esta rapid ís ima s íntes is , que no merece gastar 
más t in ta y cuartillas una capea de pueblo, tan inmoral y desnuda de todo atractivo, como la primera 
capea de la temporada. 
EL GANADO.—Tres de Larán y cuatro de Caballero, con divisa blanca y roja, siendo el primero de estos 
úl t imos para guardarse. E l ganadero y empresario, todo en una pieza, temiendo tal vez un desaguisado, 
mandó seis toretes, sin astas, sin poder, sin la edad reglamentaria y sin hechuras, exceptuando el jugado 
en quinto lugar, un prieto que llevaba el n ú m . 170, y era de La rán , muy bravo, muy noble, de mucbos pies 
y que remataba á conciencia. Los segundo, tercero, sexto y sép t imo, se quedaron á las primeras de cambio; 
hicieron la pelea mansurroneando y en busca de salida, dol iéndose al castigo, y volviendo la cara en cuan-
to se les pinchaba; estos toros de mentiri j i l las llevaban los números 131, 65, IfiO y J67, rosppctivamonW\ 
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He de agregar t ambién , que uno de ellos, el primero, estaba reparado de la vista, y su lidia adoleció de 
los consiguientes defectos, y que el sexto, t a m b i é n de Larán , en vez de cuernos tenía unos panecillos en la 
cabeza, y debió ser mandado, por manso, á los corrales. Esta fué la suerte del cuarto, un jabonero, cuyo 
n ú m e r o no v i , desgraciadamente; y digo desgraciadamente, porque así será un poco difícil reconocerlo 
cuando, como sucederá indudablemente, se nos vuelva á presentar en el ruedo. 
E l jugado en úl t imo, lugar, n ú m . 145, no fué de los peores; estaba bien armado, y aunque sin poder como 
los otros, tuvo alguna velwntad. 
E l que rompió plaza, y era para guardarse, no fué cosa del otro jueves, como tampoco era granadillo, se-
gún rezaban los programas. Si a lgún color cuadraba á su filiación verdadera era el de mulato enjalmado. 
.Pateo.—Encontró á su primero, que era el reparado de la vista, descompuesto y manso. A m á s de esto 
liubía sido malamente banderilleado, y peor corrido. En lugar de torearlo solo y darle las tablas, como la 
res pedía , lo toreó rodeado de la negrería y conservando él el abrigo, con naturales y ayudados. Tirándose 
bien, coge una delantera y atra-
vesada, para otra mejor puesta. 
Como invir t iera mucho tiempo 
en la í aemi ,üye un avit-o, inieniu 
tres veces el descabello á pulsu, 
echándose al fin el toro por pro-
pia y epponlíhiea voluntad. 
En su segumlo, «1 d« IUH pu-
necillus en la cabeza, ya í u é otra 
cosa. Como quiera que e l an i -
malito estaba manso, y acouíelí i 
desde el principio, gazapeandu y 
sin voluntad, se íué solo á él y 
en los tercios hizo u n a faena 
muy inteligente, su jetando al bi-
cho y haciéndulo bravo. 
Aunque el aire soplaba con 
fuerza y le descubr ía á menudo, 
el chiquillo no sufi ió acosones, 
pues para algo 1« dio D.os ios 
pinreles y la vista que be trae. 
Entrando bien, atiza nnaenteia, 
después u n pinchazo , media 
más , y una úl t ima en tablas, t-a-
biendo lo que hac ía . 
Con el capote piocuró ador-
narse, sin cuhsegairlo mucho pol-
la mansedumbre de a^s reses; al 
para guardarse, lo toreó capote 
al brazo admirablemente. 
Incansable en la brega y enér-
gico y atinado en la dirección. 
Palomo y Chaleco.—Renuncio 
á describir las faenas de este par 
de infelices toreadores. E l prime-
ro desconoce en absoluto el uno 
del capoto y de la muleta, no sa-
be ponerse delante de los toros, 
y si mata es porque, al fin y al 
cabo, se le pone un arma en la 
mano y se le pagan unos cuan-
tos soles para eso. 
E l segundo seduce á los i n -
conscientes con un toreo de v i -
llorio, barriendo el suelo, encor-
vándose con,o un segador en los 
campos de trigo, sin vaciar, sin 
recoser, perpetuamente achucha-
do y — [oh i r r i s i ó n l — p e r p e t u a -
mente aplaudido. 
' A sus dos toros los mule teó 
por [bajo sin saber por qué , y 
sin que para tales faenas hubie-
ra motivo, y los m a t ó como pu-
do, bien al segundo, aunque t i n 
perfilarse, y nial , muy mal, al 
primero. 
Jorcaron de capa, y eran de 
ver los desplantes, arqueamiento í 










y contorsiones de Chaleco, y las incertidumbres y cobardías de Palomo. . . E^to es el acabóse. Si la'empi'esA 
nos sigue dando, á precios exorbitantes, tales toreros, es cuest ión de desear, sinceramente, que un incendio 
concluya con la plaza de toros para no volver á reedificarla j a m á s . 
Y lo que m á s me duele es que un público que ba visto torear á í r a s m e l o (Paco), á Angel Pastor, Hermo-
silla. Cuatro dedos, Bonarillo y laico, aplauda á estos desgraciados que se visten el traje de luces como po-
dr ían vestirse la camiseta de los deshollinadores: para ganarse un miserable pedazo de pan . . . Yo veo en 
esta aberración del públ ico un signo de decadencia mortal; el bizantinismo de la afición, con toda su podre-
dumbre, con todos sus vicios . . . . 
Los banderilleros, á excepción de Rubio en un par y de losforito y Mmtel i r io en otro cada uno, detesta • 
bles, tirando los palos, y escapando de la cabeza con un msto risiblemente manifestado. 
Los servicios, bien; la presidencia, acertada; los montados, así, así, y la entrada, aunque pequeña , m á s 
grande de lo que el cartel se merecía . 
Segunda corrida verificada el día 28 ds Septiembre. 
El cartel para esta corrida era, como ya me lo sospechaba, el mismo de la corrida anterior. Y como el 
público, á pesar de todos los defectos inherentes á las muchedumbres, se llama á engaño cuando le dan 
dos veces seguidas gato por liebre, no acudió á la cita, Y á fe mía , pienso que hizo muy bien. 
Vamos con la corrida. 
W m m m m 
EL GASTADO.—Mejor, mucho mejor presentada que la anterior, estuvo esta corrida. A excepción del p ü -
mero, que pasaba sobradamente de los cinco años , los demás estaban dentro de la edad de reglamento, y á 
m á s de eso, bien comidos y mejor armados; hicieron bravamente la pelea, menos el quinto, el cual, á pesar 
del refrán, era un manso perdido y burriciego con vistas á la ceguedad completa. 
í^i Sospecho que, á causa del cruce miu reño , las malas intenciones del ganado de Caballero van cada día 
haciéndose m á s patentes; todos los toros, hecha excepción del ú l t imo , cortaron en palos y llegaron doten 
diéndose y colándose que era'una bendición, a r ú l t i m o tercio. Sobresslió entre ellos el jugado en cuarto lu-
gar, un prieto de bonita l ámina , nuru. 161, un Caín de los que, aun en los cerraeles de D. Eduardo Miura, 
entran pocos en l ibra. 
Voluntad tuvieron todos, unos m á s que'otros, y unos m á s que otros, t a m b i é n , todos trajeron que matar. 
Los matadores hicieron lo que leeránjus tedes enseguida. . . 
.Pateo.—Para quitarse el mal sabor de boca le tocó un jabonero pericote, que, como ya he dicho, pasaba 
de los cinco. Era un buen mozo, bautizado con el nombre de Generoso é inscrito con el n ú m . 32. Encontrólo 
el chico de Sevilla con la cabeza por las nubes, revolviéndose en un palmo de terreno y cortando por ellado 
derecho para poner los pelos de punta. Desahogado y sereno,'tanto como nunca lo he visto, toma Faico á 
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Generoso en los tercios con naturales, ayudados y por abajo, ahormando la cabeza y obligándole á descubrir 
el morro. 
Nunca, de manera m á s palpable y segura, se ha visto lo que la muleta, en manos de un tortro, puede 
servir para mejorar á las reses, y si no hacer de un pregonado un toro noble, sí atenuar en gran parte defec-
tos y malas cualidades en la l idia adquiridas ó de la raza heredadas. 
En cuanto el jabonero igualó entro Faico á matar y deja una estocada bien puesta, cuarteando algo. 
Vuelve con el estoque, y consumando el verdadero, el genuino, el siempre admirable volapié , deja la se-
gunda y Ultima estocada en las péndo las , hasta mojarse los dedos. 
A este toro le señalo, entre otias, una verónica superior, estirando ios brazos y sin menear los pies. 
Munca viene una desgracia sola, dicen las gentes; y á Faico, para que se vaya haciendo á los toros que 
han de lidiarse esta temporada, le tocó un segundo, bueno para quitarle pretensiones á los que en la p e n í n -
sula matan cabritos por seis m i l pesetas. E l animalito salió ya de los chiqueros eon tendencias á hurgar las 
taleguillas, y con los capotazos indoctos de la cafrería torera ifigúrense ustedes lo que aprender ía! Llegó, 
pues, á la muerte con todas sus facultades, que eran muchas. Lo toma »1 que faé compañero de Minuto con 
medios pases de castigo con ambas manos; sufre en uno de ellos una colada de \Si*:é%huien y pierde los-avíos. 
Los peones, que para nada sirven sino paira estorbar, se echan mutuamente el animal, sin saber lo que se 
hacen. Iguala és te al fin; clava Faico, entrando de lejos, como la res quer ía , una estocada algo descolgada, 
para otra bien puesta á paso de banderillas, ún ica forma para que el prieto humil lara , y de la que cae éste 
sin necesidad de punt i l la . E l chico en sus dos toros se ganó dos grandes ovaciones. Y las ha merecido co-
mo j a m á s las mereció, con m á s justicia, torero alguno. 
FaLomo.—Dios, que hizo tantas cosas en seis d ías , n i en trescientos, n i en m i l , n i en un mil lón y pico de 
d ías , hubiera hecho que este hombre resultara torero. 
A su primero, un prieto de bonita l á m i n a , el m á s joven de los seis y que llevaba el n ú m . 147, siendo co-
mo fué uno de los menos malos de la corrida, no lo supo torear, n i aprovechar, n i nada. Obstinóse en hacer 
traer el toro á las tablas, cuando éste quer ía á todo trance hacer la pelea en los mediosi buscando el alivio 
lo pasaba con la derecha, y por allí no quer ía el bicho sino cogerle. Como el matador sintiera cada vez m á s 
miedo, se refrescaba Atrevido á su gusto, y poco á poco ganaba las facultades perdidas. 
En ñn , para no cansar á ustedes, Palomo al cabo se t i ra dos veces desde un ki lómetro de distancia y 
suelta dos dolorosas, un pinchazo, intenta cinco veces el descabello, sin saber descabellar, y dobla el animal 
en penosa agonía, harto de sablazos y de brutalidades. 
Durante su faena oyó el diestro un aviso y perdió una zapatilla. 
A su segundo, n ú m . 148, el burriciego con agravantes, haciendo la misma faena de muleta que en el an-
terior, es decir, ninguna, porque el pobre no sabe hacia dónde cae la mano izquierda, lo a t ravesó cuatro ve-
ces clamorosamente, desde el pescuezo hasta el rabo, perdiendo en casi todas ellas los avíos. 
La verdad es que no es esta^ para él, pérdida de consideración, porque , . . imaldito para lo que le sirveul 
También en esta faena oyó un aviso; y en ésta, como en la otra, dos silbas como dos catedrales. 
Chaleco.—El tercero de la corrida era un chorreado en verdugo, ojo de perdiz. 
Como quiera que Chaleco les tiene pocas s impat ías á las reses de esta pinta, después de las m á s risibles 
y ridiculas contorsiones y culebreos, coreados par los bá rba ros , y t a m b i é n después de un pinchazo, t i r á n -
dose desde P a n a m á , le atizó un golletazo ignominioso, de fatales consecuencias, como todos los golletazos. 
El toro quedó muerto y Chaleco tan fresco. 
Como á m i hombre le hab ía dolido lo que de él dije en la anterior revista, me br indó su segundo, a lazán, 
núm. 130, feo y basto, el único noble y el de menos poder de la corrida. Después de una faena en que á ve-
ces toreaba por abajo y otras por alto, sin saber lo que se hacía , y después de perder como Palomo una za-
líNt lili 
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patilla, p inchó á la carrera, pierde muleta y chafarote; vuelve á pasar, vuelve á perder chafarote y muleta, 
y deja, como fin de fines, un estoconazo contrario, volviendo la jeta. 
Ya he dicho que este individuo no es torero: he dicho que no sabía torear. Y hoy repito todo eso. 
Los banderilleros, malos todos, exceptuando á Montelirio, que puso un par al cuarto superior, y que le 
valió una ovación. De los montados, Calloso en el segundo. Y la presidencia, regular á ratos y mal en otros; 
no accedió á los deseos del públ ico de encerrar al quinto, que á m á s de manso no era, por su manifiesta ce-
guedad, toro apto para la l idia. 
DON TA^CUl tDü . 
( [ N S T A N T Á N E A S D E B O G G B K O ) 
ta 
B a r c e l o n a . — E n los centros taurinos se asegu-
ra que tirmara, si ya no lo tiene firmado, el contrato 
de arriendo de la nueva plaza para la temporada 
p róx ima , el conocido y antiguo empresario D. Abe-
lardo Guarner. 
Así es que el año venidero será el Br. Guarner 
quien exp lo ta rá los dos circos taurinos de Barcelo-
na . . . según rumores. 
Ya veremos lo que la suerte nos tiene deparado. 
—FKAKQUEZA. 
G r a n a d a . — E l novillero granadino Lagar i i j i l lo 
chico esta ya completamente restablecido de ia grave 
cogida que sufrió en esta plaza el 28 de Septiembre 
ul t imo. 
En la actual temporada ha sido ajustado para 41 
corridas, toreando a2, y por enfermedad lia dejado 
de torear nueve. 
En las 32 corridas ha estoqueado con general 
aplauso 75 toros en plazas ce mayor importancia, 
actuando con lo m á s granado del gremio de novi l le-
ros de moda, no desmereciendo en nada su trabajo 
de los d e m á s . Según creo, ha ocupado el tercer pues-
to en el haber de corridas toreadas entre la grey no-
v i l l e r i l . 
Es de esperar que el año que viene (Dios median-
te) pasen de 50 las corridas, pues tiene á su favor, 
deopués de BUS excepcionales condiciones taurinas, 
la circunstancia de que los tres espadas de su cate-
goría Muremtu de Aiyeciras, Chico de la Blusa y 6fa-
iLi lo ñ a u tomado la alternativa. 
Durante la enfermedad del joven torero granadino 
ha sido muy visitada BU c a t a por toda la aticion y 
por infinidad de amigob. Ha recibido m u l t i t u d de te-
legruinas de aficionados de Madrid, ¡Sevilla, Barcelo-
na, Valencia, Ladiz, Malaga y otras provincias, t o -
dos muy cariñosos y expresivos; de varias empresas 
y de la mayor ía de los uiestros. 
E l joven torero nos encarga demos las gracias en 
su nombre á todas-cuanlas personas se han iutere-
¡sado por su salud. 
—La corrida de toros anunciada para finalizar la 
temporada taurina, en la que iban á lidiar Munletj y 
Layurtijo chico ganado de Óonradi , se quedó en pru-
yecto y con los carteles fijados al públ ico. 
Se fijó un aviso haciendo saber que por causa de 
la ca tás t rofe ferroviaria de Pinos Puente y por nu 
haberse podido transbordar los cajones en que ve-
n ían los toros, se suspend ía la corrida anunciada 
para el día 5 de Octubre. 
Para los tonticos no es tá mal; pero para los demás 
diremos que quizá fueran las lluvias ó cosa así las 
que impidieron que las reses salieran de sus solita-
rias dehesas. 
—En el presente año se han celebrado en esta pla-
za dos capeas; cuatro corridas de toros, una para be-
neficencia; dos novilladas y varias sesiones g imnás-
tico taurinas. 
Cogidas de importancia, exceptuando la de Lagar-
i i j i l l o chico, no ha ocurrido ninguna. 
Veremos el año 1903 lo que ocurre, y que contemos 
á los ilustrados lectores de SOL Y SHAIBK* lo bueno 
y malo que suceda.—JOSÉ RODKIGO. 
Meli l la .—16 de Noviembre.—Toros buenos. 
Soldadito, muy mediano en el suyo, entrando á 
matar siempre desde largo y con la mar de «precau-
ciones». 
ür ' egui ta , bien en el suyo, despachándolo con me-
dia estocada delantera que basto, siéndole otorgada 
la oreja y una ovación. 
Malagueño m a t ó al suyo como Dios le dió á enten-
der, pues el animalito llegó huido completamente. 
Corselito, bien en el ú l t imo, despachándolo con 
una estocada entera algo calda; cortó también la 
oreja y fué ovacionado. 
(Jon el capote, sólo Orfeguüa y Corselito trabaja-
ron; los demás , hechos unos tumbones. 
Con los palos y bregando, tSoldadito chico y More-
no; estorbando m á s de lo regular. Peril lo. 
La tarde, buena; la entrada, regular, y la presi-
dencia, muy acertada.—NsaÓN. 
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